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		A todos aquellos que aman


		con toda la fuerza que les permite su alma.


    


  

    

		19 mayo 1939 


		Sevilla, España. 


		Mi nombre es Alan Parker. Si miran la fecha y el lugar en que comienzo estas palabras, advertirán que son incorrectas. Hoy no es ese día ni he vuelto a España desde hace ya varios años. No voy a narrar el presente, sino que me dispongo a rememorar un pasado. Un pasado avivado por las llamas del recuerdo, de lo que un día fue. Ahora les doy la oportunidad de volver atrás en este único capítulo de mi memoria. Podrían no leerlo, y a mí no me importaría en absoluto. Sin embargo, ni siquiera creo que esto llegue a ser leído jamás. De este modo, dejaré la educación y las lamentaciones a un lado. 


		Nací en California, EE. UU., en el 1910. Jamás he tenido más familia que mis padres, mi tío y mi primo menor. Puede decirse que mi vida hasta la fecha marcada aquí fue una total pérdida de tiempo. Por aquel entonces mi padre aún conservaba su magnífica empresa, aunque yo jamás fui capaz de apreciarla ya que nunca he logrado sentir admiración por el mundo financiero. De todas maneras la industria textil ya constituía en sí misma el colmo del aburrimiento. Y entonces, señores, llegó el año 1929. Gracias a Dios (no soy creyente, eso ténganlo en cuenta) mi tío y mi primo Jeremy resultaron de gran ayuda cuando el crack de Nueva York se extendió como la pólvora. Eso y que, sin que nadie lo llegara a saber, un amigo español de mi padre envió de manera segura unos ingresos bastante cuantiosos. Ricardo de la Rosa era un comerciante retirado que había recorrido ya medio mundo y que, gracias a su fortuna, ni se había enterado de la crisis de 1917 en España ni de ninguna otra. La suerte le acompañó de manera que jamás tuvo problemas legales ni nada por el estilo. Sin embargo, estoy seguro de que hubiera deseado la más absoluta pobreza a cambio de que su esposa aún hubiera vivido unos años más. Cuando ella murió, le dejó tan solo una hija de diez años. Isabel. Isabel… Discúlpenme, no es mi intención adelantar acontecimientos. 


		Aquel fue el caso, mi padre y de la Rosa fueron íntimos amigos un tiempo hasta que cada uno tuvo que regresar a su país. Desde aquel mes de octubre de 1929 mi padre estuvo en deuda con él. Entonces, como una oportunidad de saldarla, estalló la Guerra Civil española. Aquello sí que supuso un duro golpe para Ricardo y para todo el país. Tras tres años en las trincheras, la guerra finalizó en abril de 1939. La economía estaba por los suelos. Ricardo había perdido gran parte de su dinero y las consecuencias se palpaban, además de que una repentina enfermedad pulmonar se había apoderado de él. Así pues, cuando yo contaba ya veintinueve años y mi primo no llegaba a los quince, mi padre decidió llevarnos a ambos a España. Nunca entendí del todo los argumentos que utilizó para llevarnos, aunque supongo que fue por mostrarnos de algún modo cómo funcionaba el mundo allá fuera. El viaje fue discreto y caro. De todos modos tuvimos suerte, ya que pertenecíamos ambos a países que no se mojaban demasiado en el asunto de regímenes totalitarios que se alzó en Europa. Con esto quiero decir que Franco, como llegué a saber después, no estaba en condiciones de exigir nada en el lío de potencias que amenazaban con acabar con la democracia. Y los estadounidenses ahí no pintábamos nada, sobre todo después de haber rechazado la oferta de pertenecer a la Sociedad de Naciones. En fin, que después de todo aún podíamos llevarnos bien. 


		El chofer que nos llevó hasta casa de Ricardo era bastante agradable. El pobre hombre nada tenía que ofrecer de sí mas que lo poco que conocía de su profesión, pero aquello le hacía noble y sencillo. Recuerdo perfectamente su mirada cuando entramos en el coche: tristeza y paz. Así acaba una guerra. 


		Jeremy, mi primo, parecía bastante nervioso cuando el buen hombre vino a recogernos. Cabe destacar que era plena noche, no había nadie en la calle, y todo aquello confería a la situación un aspecto inquietante. Yo, por el contrario, me encontraba totalmente aburrido. Tal cosa no era una novedad en mí, pero aquel asunto me traía sin cuidado: aquel tipo que ya tenía un pie en la tumba le había regalado una ayuda en el pasado a mi padre sin la cual éste no podría haber salido a flote. ¿Y qué si mi padre se sentía obligado a devolverle el favor? Apoyado sobre la ventanilla, continué observando las calles hasta que mi padre me sorprendió ensimismado: 


		—Atiende, hijo —dijo susurrando—. Esto es lo que hacen los hombres nobles. Hoy es una gran noche, muchacho, así que no te pierdas ni una palabra. 


		Asentí y volví la vista a la calle sin la más mínima intención de mostrar interés. Volví a mirar a tiempo de ver el río Guadalquivir mientras atravesábamos el Puente de Triana. 


		Aquella ciudad era verdaderamente hermosa. La luna se reflejaba en el agua constante y calmada junto con las siluetas de los edificios que bordeaban el río. Comencé a pensar en lo que mi padre había dicho. Tal vez resultara interesante, después de todo, el viaje hasta allí había merecido la pena aunque solo fuera por ver la ciudad. Eso pensé entonces. Y ahora… No podía imaginar lo que acabaría encontrando allí. 


		Al fin, el chofer paró el coche tras haber dado unas cuantas vueltas bordeando el río. De la Rosa vivía nada menos que en la avenida Isabel la Católica, frente a la Plaza de España. Y se quejaba de dificultades económicas. Finalmente, salimos del coche. El aroma de azahar llegó hasta mí en forma de brisa nocturna. Fue entonces cuando advertí que justo ante el ornamentado portal ya había un hombre de pie, esperándonos. Había preferido presentarse en persona ante un asunto tan delicado como aquél. Era un hombre que gozaba de buena planta, aunque ya se le notaba cansado de cargar con el peso de tantos años. Aun así me sorprendió que conservara al menos la figura vigorosa y nada gruesa del hombre que había sido tiempo atrás. Mi padre se adelantó trastabillando con el bordillo y le tendió la mano dispuesto a estrechársela. Ricardo, con una jovial carcajada, le respondió con un abrazo y un par de palmadas en la espalda. 


		—¡Cuánto tiempo! —exclamó varias veces en perfecto inglés.


		Jeremy me miró inquieto. Sonreí al verle sentirse tan impotente en semejante situación, aunque en él sentirse inseguro era algo normal. 


		Subimos a su casa. En América no estábamos acostumbrados, al menos nosotros, a semejantes lujos. Sin embargo era un estilo demasiado anticuado para mí. Nada más entrar en el amplio recibidor me topé de bruces con un monumental cuadro que abarcaba toda la pared. Entonces me pregunté por qué no lo habría vendido junto al resto de marcos, lámparas, muebles y demás cachivaches caros que continuaban allí como si el dueño no necesitase dinero. Y sigo sin saberlo. Nos invitó a sentarnos unos minutos en el salón, antes de pasar al comedor donde nos servirían la cena que se estaba preparando. Entonces el fuego de la chimenea continuaba crepitando y reflejándose en el barniz brillante de los muebles caoba. Me abracé a la tela del sofá en el que me había sentado. Con solo echar un vistazo a mi padre y Ricardo supe que aquello iba para largo. 


		—Y bien, Edward, ¿qué tal van las cosas por California? ¿O debería llamarle señor Parker? 


		—Por favor, llámeme Edward. Y respecto a la otra pregunta, bastante bien, gracias a usted —respondió mi padre aún un poco nervioso.


		—Bueno, bueno —dijo con modestia Ricardo—, tampoco habrá sido para tanto. Al fin y al cabo, para eso están los amigos. La verdad es que la única razón por la que siento su estancia aquí son los motivos que le han impulsado a venir. No querría llegar a estos extremos, pero ya estará al corriente de cómo van las cosas por aquí. 


		Mi padre, que se había percatado igual que yo del lujo del que continuaba rodeado aquel hombre, no dijo nada. 


		—Pero bueno, dejemos ahora a un lado estos temas —continuó Ricardo—, antes querría saber qué ha sido de mi buen amigo. Y de su familia también. ¡Dios mío! Éste debe ser tu hijo, del que me hablaste, se llamaba…


		Me di cuenta de que me miraba a mí y me apresuré a contestar: 


		—Alan, señor. Alan Parker. 


		—Bonito nombre, muchacho. Veo que tienes carácter. Eso me gusta. ¿Y el otro joven? 


		—Mi sobrino —contestó mi padre—, el hijo de mi hermano. Vivimos una temporada con ellos después de lo de la crisis. 


		—Ah, sí, creo recordar. Jimmy, o Johnny… 


		Mi primo, con voz temblorosa, se dispuso a imitarme al adelantarse y decir su nombre: 


		—Jeremy, señor. 


		—Eso, sí. Eres un muchacho bastante agraciado para tu edad, así, rubio, ¿cuántos años tienes? 


		—Quince, señor. 


		—Vaya, vaya. 


		Mi padre, que comenzaba a hartarse de aquella tontería de conversación, cambió de tema. 


		—Esperamos no importunar demasiado, aún no sabemos cuánto tiempo permaneceremos aquí. 


		—De ningún modo —negó Ricardo—, aunque, eso sí, tendrán que tener cuidado de no salir a la calle. Con estos tiempos tan turbios que corren ahora se sospecha hasta del vecino. 


		—Sí —asintió mi padre—, lo comprendemos. 


		Ricardo se acomodó aún más hundiéndose en su sillón. Parecía estar pasándolo bastante bien para estar en quiebra. He de decir que aquel tipo me daba mala espina. 


		—Mi querido Edward, ¿qué opinas tú de todo esto? 


		—¿A qué te refieres exactamente? —inquirió mi padre. 


		Ricardo bajó la voz ligeramente. 


		—Pues a la situación de España, claramente. Habrás oído algo acerca de esto, ¿no?


		—La verdad es que sí, y no estoy muy de acuerdo con el régimen implantado… —comenzó tratando de no meter la pata.


		—Republicano, ¿eh? —sonrió pícaramente Ricardo.


		Mi padre empezó a arrepentirse de haber cambiado el tema. Parecía más inquieto aún que mi primo. 


		—Bueno, tampoco opino demasiado sobre el tema… 


		He de decirles que yo, durante todo el tiempo que perdí haciendo finanzas en la fábrica de mi padre, estuve leyendo en sus bibliotecas. La información no era tan actualizada como lo era aquella conversación, pero cabe destacar que yo estaba bastante enterado de cómo andaban las cosas por el mundo. 


		—Pues yo sí —me aventuré.


		—Ah, ¿sí? —se dirigió hacia mí Ricardo, interesado. 


		Tomé aire y continué. 


		—Opino que, pese a las crisis extendidas durante la república de las que se ha culpado al Frente Popular, no es manera de reestablecer el orden dar un golpe de Estado mediante una cruenta guerra y luego instaurar un régimen cuyas directrices coartan la libertad y los mínimos derechos de expresión. 


		Durante unos segundos creí haberme equivocado cuando Ricardo me miró fijamente y mi padre adoptaba expresión de terror, pero entonces el primero exclamó: 


		—Bravo, muchacho. Ante todo, la libertad, sí señor. ¿No lo dije? Me caíste bien en cuanto entraste por esa puerta. 


		Luego, con una media sonrisa, continuó: 


		—Se parece a alguien que conozco… o ¿no? —dijo mirando hacia el pasillo en penumbra.


		Se oyeron unos cuantos pasos huecos de tacón, y luego apareció ella. Creí que se trataba de una aparición, de un ángel, si los ángeles tuvieran la costumbre de bajar a la tierra y dejarse ver. Tímidamente iba surgiendo de las sombras del pasillo, hasta que pudimos verla por completo. Era pálida, de piel clara como la luna, y contra ella destacaban sus labios finos pero de color intenso. Sus ojos se iluminaban con las llamas de la chimenea, profundos y curiosos al mismo tiempo. Su larga melena negra le caía sobre los hombros con sugerentes ondas que acentuaban aún más su figura femenina y delicada. Era preciosa. La quise entonces, la quiero ahora y la quería incluso antes de conocerla. Desde aquel momento me dije a mí mismo que ya no me quedaba nada más que debiera conocer, porque ya había conocido a la mujer de mi vida. 


		—Esta es mi hija, Isabel —aclaró Ricardo.


		—Encantado —se apresuró mi padre, levantándose ante su presencia. 


		Ella sonrió asintiendo. Pasó la mirada por la sala, reparando (aunque solo fuera por una fracción de segundo) en que yo ya la estaba mirando de un modo distinto. Tras esto, se dispuso a salir del salón con la excusa de ayudar en la cocina. Una vez lo hubo hecho, su padre aclaró: 


		—Es maravillosa, se parece mucho a su madre. Aunque hay veces que llega a incordiarme con tanto espionaje cada vez que llegan visitas. 


		Yo la seguí con la mirada hasta que desapareció con su cadencioso y sensual caminar. Mi padre y Ricardo reanudaron la conversación, pero yo no pude volver a escucharlos. En el fondo, tampoco hablaron de nada que mereciera la pena ser oído. Política, crisis y finalmente Sevilla. Ricardo acabó prometiéndole a mi padre que al día siguiente nos llevaría, a pesar de la seguridad que nos había considerado necesaria, hasta la catedral y a ver la virgen de las Lágrimas. Eso sí, nada más, que la gente igual pensaba algo al ver tres estadounidenses deambulando por allí después de una guerra. 


		Al día siguiente acabé aburriéndome en exceso. Para mí resultaba una tarea prácticamente mortal el hecho de pasar el día admirando viejas iglesias y estatuas de santos. Dijera lo que dijese Ricardo, la catedral continuaba siendo igual de fría para mí. Fría y oscura. Lo único que me llamó la atención fue el monumental órgano, ya que yo no estaba acostumbrado a verlos ni oírlos. Por el contrario, la virgen de las Lágrimas me resultó un poco más interesante. Aunque triste, eso también. La escultura tenía una expresión francamente terrible, intensificada por aquellas lágrimas perladas que resbalaban por sus mejillas. Ricardo pasó todo el tiempo hablando de ella y del gran papel que desempeñaba para la vida de los sevillanos, pero yo apenas le escuché. Mientras mi primo los miraba idiotizado, yo no hacía más que pensar en Isabel y en la noche anterior. ¿Habría sido una aparición? Esto parece ridículo, pero entonces y dado lo inusual del encuentro con mi bella amada, me pareció algo digno de consideración. Y si era real, si no la había soñado, ¿era verdad que me había mirado? Yo no sabía quién podría ser yo para ella. Así, muriéndome en aquella incertidumbre, pasé el resto del día. Hasta la noche. Tras una pausada tarde en el salón hablando con Ricardo una vez más, nos dispusimos a tomar la cena, esta vez en compañía de Isabel. Se sentó a mi lado. Apenas le dirigí un par de furtivas miradas que ella me devolvió sin que yo me fijara muy bien. Me temblaba la muñeca al tomar la sopa, y temía derramarla sobre el blanco mantel. Creo que ella se dio cuenta, lo cual le resultó muy divertido y rió en voz baja mientras su padre apenas le dirigía atención. Él estaba demasiado ocupado hablando con mi padre. Fue la primera vez que me alegré de que sucediera aquello. Le devolví la sonrisa aún temblando, y me pareció advertir en ella cierto sonrojo a pesar de la escasa luz. 


		Transcurrieron dos días. Apenas crucé un par de palabras con ella, pero eran puramente convencionales. Hice algún comentario sobre el clima y la ciudad, sin saber muy bien con qué continuar. Ella, con una voz pausada y grave, me iba contestando a cada pregunta para luego callarse en espera de que yo dijera algo más ingenioso. Al hablar se inclinaba hacia mí y jugueteaba con las manos y el pelo mientras yo me hipnotizaba observando una vez más sus intensos labios y la curva que hacían sus vestidos sobre sus caderas. Podría escribir páginas y páginas acerca de lo que sentimos o pudimos sentir ambos durante aquellos días, pero creo que todas las palabras sobrarán si el que lee esto ha estado locamente enamorado alguna vez en su vida. 


		La noche del segundo día sucedió algo que lo cambió todo y que yo no me esperaba en absoluto. Durante un descuido en el que todos los presentes dirigieron la mirada hacia otro lado, ella me tomó suavemente la mano por debajo de la mesa y me deslizó con sigilo una pequeña nota. Ni siquiera tuve el valor suficiente para mirarla entonces. Me quedé paralizado, aterrorizado, sin saber cómo actuar. Deseaba y a la vez temía lo que pudiera decir aquella nota. Esperé durante toda la cena con el puño cerrado, hasta que no me sentí totalmente seguro. Una vez solo, con las manos temblorosas desenvolví el papel. Era una citación, con lugar y hora. Plaza de España… Me pareció curioso que se tratara de aquel lugar. Aquella misma noche. Guardé la nota en el bolsillo como si se tratara de un tesoro y después me quedé quieto en mitad del pasillo intentando asimilar lo que acababa de leer. 


		—¿Y a ti qué te pasa? —me sorprendió mi padre detrás de mí. 


		Apenas balbuceé un ‘nada…’, y después me marché a mi habitación. Esperé a que todos se hubieran dormido y comencé a prepararme. Me vestí con el mejor traje que me había traído y me eché apresuradamente algo de colonia por el cuello. Estaba asustado. Francamente asustado. Una vez me consideré aceptable cuando me miré al espejo, apagué la luz y salí de la casa. Conocía el camino hacia la plaza, y lo recorrí apresuradamente. La noche era tan intensa como el día en que llegué a Sevilla, aunque las estrellas y la luna parecían un poco más luminosas. La ciudad estaba vacía. Apenas tuve que cruzar la calle y ya me encontré en la plaza semicircular. La fuente, que durante el día ahogaba el picotear de las palomas con su murmullo, se encontraba ahora apagada y triste como un estanque inmóvil. Me dirigí hacia el puente central adornado con vivos colores y mosaicos. El corazón me latía con inmensa fuerza. Distinguí una figura sentada sobre las escaleras del puente. Ella ya me estaba esperando. Noté cómo mi estómago daba un vuelco al mismo tiempo que Isabel reparaba en que yo había llegado y me miraba. Me quedé quieto y no dije nada durante unos segundos eternos. Entonces, ella se levantó y se dirigió hacia mí. 


		—Preciosa noche, ¿no cree, señor Parker? —comenzó abrasándome con sus ojos negros. 


		Por un instante no supe qué decir. 


		—Realmente, lo es —contesté a duras penas.


		Isabel me miró con una misteriosa sonrisa. 


		—Puede decirse que esta noche es diferente. Yo también lo he notado. 


		—¿A qué se refiere…? —intenté esquivar.


		—Es usted demasiado silencioso, siempre teme decir lo que piensa aunque sea lo más opuesto a la razón que le imponen. Excepto la noche en que le conocí, o mejor dicho, en que le vi. 


		No dije nada. Empecé a notar que mi corazón aminoraba un tanto su ritmo. Fue entonces cuando ella se adelantó y dirigió la mirada hacia el cielo. 


		—Las estrellas son magníficas. Siempre quise conocer todos sus secretos, de pequeña soñaba que viajaba hasta mundos más allá de aquí, más allá de la luna. 


		—Mundos en los que hubiera libertad, y nadie pudiera decir cómo pensar o actuar —continué yo dejándome llevar. 


		Ella rió. 


		—La verdad es que con apenas ocho años no se conoce el valor de la libertad, y sin embargo es cuando se es totalmente libre, excepto yo. Aquellas fantasías fueron lo más lejos que he podido llegar. 


		La miré. Ella seguía con la mirada fija en las estrellas. En aquel momento sentí algo muy diferente a lo que jamás había sentido en mi vida. Ella era parte de mí y de mi historia, su pasado era el mío y la libertad de ninguno. 


		—Hasta que llegó usted —me sorprendió.


		Desvió la mirada del cielo y me miró a los ojos. Pasaron así unos instantes. La luz celeste se reflejaba en ella como si se tratara de un espejo oscuro y oculto. 


		—¿Para qué me ha llamado? —le pregunté rompiendo ligeramente la magia.


		—Yo no le he llamado —contestó—, usted me miró y me deseó mucho antes. 


		Mi corazón volvió a acelerarse. Aquellos eran sentimientos de los que ni siquiera yo estaba seguro, ¿cómo podía ella haberlos adivinado? 


		—Mire, señorita, yo… —intenté excusarme—, yo no sé a qué se refiere. 


		—Mi nombre es Isabel, no quiero un estúpido tratamiento de cortesía —se acercó aún más a mí. 


		—Y por supuesto que sabes, Alan, a qué me refiero. Lo sientes y yo lo siento, no puedo equivocarme. 


		Comencé a ponerme nervioso. Estaba asustado ante lo que podría encontrarme. Pero entonces la miré de nuevo a los ojos y supe que tenía razón. Suspiré. 


		—Mire… Isabel, yo ahora debería estar durmiendo, incluso debería estar al otro lado del Atlántico, no creo que esto sea una buena idea. Mi padre y el suyo, únicamente por eso debería, bueno, quiero decir… —balbuceé sin sentido.


		Ella sonrió de nuevo y me callé turbado al contemplar sus carnosos labios tan cerca de mí. 


		—Ha llegado el momento de que nos dejemos llevar y vayamos a buscar la libertad nosotros mismos. Ha llegado el momento de olvidar las normas y conveniencias impuestas, Alan, mira el cielo, hoy podemos ir hasta allí si queremos. 


		Se acercó aún más a mí. Yo intentaba contenerme, pensar en nuestras dos familias…, pero cuando abrí los ojos había puesto mis manos en sus caderas. Con una caricia larga y suave pasó sus brazos entre mis hombros y acercó sus labios a los míos hasta que pude notar su perfumado aliento susurrándome: 


		—Ven conmigo, Alan, y hoy mismo iremos hasta las estrellas.


		Yo ya no volví a pronunciar ninguna palabra. Tampoco pude volver a pensar en nada. Noté el roce de su boca un último instante y luego me besó con suavidad. Mi mente se paró. En el mundo ya no había nadie más excepto ella y yo. Su piel quemaba la mía y comencé a sentir calor en lugar del frío que tenía hacía unos minutos. Le devolví el beso con más fuerza aún al tiempo que bajaba mis manos a través de su vestido. Por un momento temí haber ido demasiado rápido, pero entonces oí su débil gemido. 


		—Ven conmigo… —repitió jadeante.


		Entonces me tomó de la mano y me llevó a través del puente hasta el otro lado de la plaza, justo en el lugar en el que la sombra del techo y de las torres no dejaba ver apenas. La apoyé contra la pared. Me abrazó con fuerza, empujándome hacia ella y oprimiendo mi respiración. Volví a besarla esta vez por toda la cara y el escote, sintiendo ruborizarse su piel por donde yo continuaba. A partir de aquel momento perdimos absolutamente la cabeza. Le rasgué el vestido y ella me desabrochó los botones del pantalón. Susurré las palabras más dulces y ciertas que jamás habían salido de mi boca, al tiempo que ambos nos deslizábamos hacia aquel vertiginoso y vedado abismo: 


		—Te amaré siempre… 


		La pasión se apoderó de nosotros, quienes, enardecidos de amor, no volvimos a pensar en nada aquella noche ni en lo que pudiera suceder a partir de entonces. Tal y como ella había prometido, alcanzamos las estrellas allí mismo, contra la pared y sin que nadie pudiera oír nuestros gritos y lamentos de placer. Tal vez segundos, tal vez horas, no recuerdo cuánto tiempo duró. Únicamente recuerdo que aquella noche fue la primera de mi vida y que si no hubiera sido por ella yo jamás habría vivido. 


		




I


		6 junio 1944 “Día D”


		Normandía, Francia. Sector ‘Easy Red’. 


		—Primo, ¿puedo saber qué escribes? 


		Alan Parker levantó la vista de la hoja en que escribía afanadamente y miró a su primo mientras trataba al mismo tiempo de esconderla. 


		—Nada, Jeremy, nada importante —mintió.


		El joven de veinte años que le miraba fijamente parecía otro muy diferente al que recordaba. Por un instante, Alan creyó ver en él un hombre auténtico, capaz de enfrentarse a la vida y superarla. Pero entonces recordó que apenas faltaban unas horas, tal vez minutos, para enfrentarse a algo para lo que nadie se encontraba realmente preparado. Y entonces volvía a ser un niño ante sus ojos. 


		—¿Tienes miedo, Jeremy? —le preguntó invitándole a sentarse a su lado con un gesto de la mano.


		—No —dijo, aunque en su mirada se reflejaba todo lo contrario—. Este es un sueño hecho realidad, luchar por la libertad. ¿No es cierto?


		Alan guardó silencio durante unos instantes. Jeremy permaneció de pie ante él, mirándole con fijeza. 


		—Hace tiempo que ya no sé por qué luchar —dijo mientras le invadía una gran melancolía—. Ni siquiera recuerdo ya qué es la libertad. 


		Jeremy, que parecía un tanto decepcionado con la respuesta de su primo, se alejó de él y se apoyó en una pared al lado de un grupo que jugaba al póquer. Alan se preguntó qué demonios se estarían jugando en aquella partida, pues ya apenas les quedaba nada. Un poco más lejos, creyó distinguir a un muchacho escribiendo una carta con los ojos anegados en lágrimas. A su lado, dos hombres con aspecto de veteranos se reían a carcajadas. Mirara donde mirara, tan solo podía ver rostros con una vida entera detrás de ellos. Alan no sabía si estaba nervioso, tenía miedo o tan solo deseaba morir. Ojeó de nuevo lo que acababa de escribir. Releyó pequeños fragmentos, como trozos descolocados en sus recuerdos. 


		—Cinco años… —murmuró—. Hace ya demasiado tiempo. 


		Volvió a guardarse las páginas, esta vez escondidas en un compartimento de su mochila. Miró el reloj. Eran las seis de la mañana. Quedaba muy poco para el desembarco. Incluso durante unos instantes creyó ver en la lejanía la triste y desoladora estela gris de la playa Omaha. Sabía que tenía que ser fruto de su imaginación, pero continuaba sintiendo lo que le esperaba a él y a todos los soldados americanos que se encontraban a su lado. Con un suspiro se dijo a sí mismo que tan solo esperaba que los planes de Eisenhower no hubieran dejado ningún cabo suelto. Sin embargo, sabía perfectamente que una vez en la playa, frente a frente con las defensas alemanas, ya no había nada que hacer si algo salía mal. Volvió a mirar el reloj. Las seis y diez. El tiempo corría demasiado lento para él. 


		—Bonito reloj —oyó ante él.


		Cuando alzó la vista, vio a un hombre apoyado en la pared sobre un hombro mirándole con una sonrisa burlona. Parecía tener más o menos la misma edad que Alan, pero con aquella barba descuidada y sucia de varios días era imposible especificarlo. 


		—¿Qué, te gusta? —le preguntó—. Te lo regalo. 


		El otro pareció muy sorprendido con aquella respuesta. 


		—¿No hablarás en serio? —inquirió atónito.


		Alan se lo quitó de la muñeca y se lo tendió. 


		—Por supuesto. ¿Crees que voy a necesitarlo más? 


		El hombre tomó el reloj y lo observó en su mano. 


		—La verdad es que pensaba mangártelo mientras durmieras —dijo a carcajadas—, pero si insistes… 


		Y se lo guardó en el bolsillo con expresión satisfecha. 


		—¿De verdad crees que volveremos a tener la oportunidad de volver a dormir esta noche? —preguntó Alan, casi diciéndoselo a sí mismo.


		El otro volvió a mirarle burlonamente. 


		—Joder, ¿ya estás así, a estas horas de la mañana? Eso es lo que yo llamo levantarse con el pie izquierdo. Mira, si vas con ese pensamiento hasta lo que nos espera ahí, los alemanes no tardarán en abrirte la cabeza de un tiro y redecorar la playa, ¿comprendes? 


		Alan suspiró. 


		—Sí, puede ser. 


		El otro volvió a reír. 


		—Bueno, bueno. Si de verdad crees que vas a morir será mejor que nos presentemos ya o me quedaré sin saber quién me regaló un precioso reloj porque no quería ver la hora de su muerte. 


		Alan alzó la mirada. 


		—Jonathan Bowles —dijo tendiéndole la mano.


		Alan se la estrechó. 


		—Alan Parker. 


		Jonathan sonrió. 


		—Encantado, señor Parker. 


		Alan le miró como si aquellas palabras hubieran despertado de nuevo su pasado.


		—¿Y ahora qué te pasa, tío? —le sorprendió ensimismado Jonathan.


		—Nada —contestó Alan.


		Jonathan se volvió a apoyar en la pared mientras sacaba de su bolsillo un cigarro y lo encendía. Mientras le daba las primeras caladas, volvió a dirigirse a Alan. 


		—Eres un tipo bastante raro —dijo—, pero me caes bien. 


		—Vaya, gracias. Total, para lo que nos queda ya… 


		Jonathan volvió a parecer irritado con lo que dijo Alan. Aunque, en el fondo, tampoco podía mostrarse verdaderamente enfadado, sino que se limitaba a burlarse de él. 


		—¿Y a ti qué te ha pasado? —le preguntó— ¿O es que naciste así? 


		—¿Mi vida, dices? Nada hay más aburrido y triste. 


		Jonathan pareció mostrar interés al tiempo que se giraba y le miraba. 


		—Cuenta, entonces —dijo—, seguro que hay cosas más aburridas. Por ejemplo, oírtela contar. 


		Alan no supo cómo tomarse aquello, por lo que comenzó sin más. 


		—Bueno, nací en California, hijo de un fabricante de telas. La fábrica quebró en el 29 y nos fuimos a vivir con mi tío y mi primo. Hace dos años mi padre murió, así que no me quedó más remedio que comenzar a trabajar. Tuve suerte, ¿sabes? Mi tío me contrató como camarero en su café. Pero luego empezó la guerra, ya sabes… 


		Jonathan le dio otra calada a su cigarro. 


		—Tenías razón. No hay nada más aburrido. 


		Alan le miró despectivamente. 


		—¿Y tú? —preguntó— ¿Has tenido algo mejor? 


		—Que eso, desde luego —y comenzó—. Me crié en los barrios bajos de Nueva York. Sí señor, qué mejor vida que aquella. Pero claro, tuvo que acabar. Una vez que volvía de por ahí tras haberme bebido todos los bares que conocía, me presenté sin avisar a las tres de la mañana en casa de mi hermana con una cogorza que no sé cómo logré llegar hasta allí. Ni siquiera supe por qué lo hice, no me hablaba con ella desde hacía algunos años por un lío que hubo cuando se casó con un pijo. En fin, el caso es que empezamos a discutir, llegó su marido y esa misma noche acabé en la celda —dio un suspiro y apuró el cigarrillo entornando los ojos—. Después de eso me pasé el resto de mi vida como un mendigo, aunque para cuando logré salir de ello la guerra ya estaba aquí. No tenía nada, así que me alisté. 


		Alan arqueó las cejas. 


		—Bonita vida. 


		—Sí, lo es —continuó su sarcasmo—. Aunque contigo a mi lado corre verdadero peligro. 


		En aquel preciso instante una voz alejada se alzó sobre las demás: 


		—¡Ya hemos llegado! —exclamó—. ¡Ya se ve Omaha! 


		Alan se levantó y se dirigió a la barandilla del mercante británico. Sobre el mar picado de color acero, acercándose lentamente, se sobrevenía la temida playa. El cielo era gris y las nubes no se apreciaban. El día no podía haber sido más triste. 


		Antes de que pudiera darse cuenta, el movimiento afloró con gran rapidez en la nave. Entre el ir y venir de soldados, tenientes, sargentos, capitanes y demás pertenecientes al 16 Regimiento, apenas logró distinguir el lugar por el que Jonathan había desaparecido. Con un suspiro indiferente, Alan se dispuso a encontrar a su primo comenzando por el grupo de cabos que se acercaba hacia él. Nada. Giró la cabeza y buscó el rostro de su primo entre todos los que veía, pero resultaba imposible a causa de que los cascos tapaban prácticamente la cara. Inquieto, volvió la vista a la playa al mismo tiempo que comenzaban a darse las primeras órdenes de embarco en las lanchas. Antes de que pudiera seguir buscando a Jeremy, apareció su propio capitán ante él, Jackson, con la cara enrojecida de furia: 


		—¿Dónde coño estabas, Parker? —gritó—. ¡Nuestra División está a punto de desembarcar! 


		—Ya voy, señor —obedeció Alan.


		Mientras cogía atropelladamente del suelo su mochila y su fusil Armalite M16 se dispuso a seguir al capitán al mismo tiempo que echaba una ojeada a la 1.ª División que ya había desembarcado en las lanchas y se disponía a tomar la playa. Observó con pesar que los alemanes habían colocado unas estructuras metálicas llamadas erizos al pie de las olas que impedían que las lanchas llegaran hasta la misma arena. Parecían cruces. Cruces de unas tumbas que aún debían ser ocupadas, y que aquel día lo serían sin duda. 


		Alan se sentó en la lancha junto al resto de hombres al mando de Jackson. El silencio era glacial cuando comenzaron a coger velocidad hacia la playa, apenas roto por algunas desesperadas plegarias y lágrimas mudas. El hombre que iba ante Alan, Mike Olsen, vomitó sobre la pasarela de la lancha sin ningún reparo. Todos estaban muertos de miedo. El repiquetear lejano de las ametralladoras alemanas les indicó que sus compañeros acababan de llegar a la playa. De pronto, una explosión y de nuevo otra se dejaron oír cerca de ellos. Los alemanes habían colocado bombas lapa en algunas de las barreras utilizadas para dificultar el desembarco, y ahora una lancha entera se había dado de lleno con una de ellas provocando una momentánea lluvia de sangre y miembros destrozados. Uno de los pocos vehículos anfibios Sherman que habían llegado tras la infantería había hecho explosionar el otro dispositivo. Agarrado a su fusil, Alan cerró los ojos intentando olvidar lo que acababa de ver. Y pensar que Jeremy andaba perdido por ahí, cuando tan solo se trataba de un muchacho. 


		Jackson dio la orden y todos los hombres se precipitaron al agua. Alan no lo dudó dos veces cuando siguió a sus compañeros al saltar. Los puestos avanzados alemanes situados en las rocas se encontraban lo suficientemente cerca como para comenzar a dispararles. Entre una lluvia de proyectiles que estallaba en la superficie del agua sin apenas ruido, Alan logró atravesar los primeros metros sumergido. El agua salada le destrozaba los ojos y apenas le dejaba ver unas difusas manchas emborronadas. Salió a la superficie dando grandes bocanadas de aire y de pronto notó que el cuerpo inerte de uno de sus compañeros le caía encima sumergiéndole de nuevo. Intentó quitárselo de encima, pero solo logró que su hemorragia se hiciera más evidente y que su sangre le tapara totalmente la vista. Finalmente, le echó a un lado de un empujón y volvió a salir a la superficie. Una vez allí, comprobó que el resto le había ganado algo de ventaja y ya se dirigían hacia la arena. Entre un mar de cadáveres que le dificultaban el paso, Alan logró penetrar hasta donde rompían las olas. Una vez allí, comenzó a correr hacia la arena aunque rápidamente volvió a caer en tierra al sentir detrás de él la explosión de otra de las bombas lapa. Sintió un dolor y calor atroces antes de caer al suelo encima de algo húmedo. Cuando levantó la cabeza comprobó horrorizado que se trataba de los sangrantes intestinos de un hombre que yacía a su lado gritando de dolor. Reaccionando rápidamente, se ocultó tras uno de los erizos que había por allí cerca tratando de esquivar los disparos enemigos y diciéndose a sí mismo que aquel hombre ya no tenía salida y nada se podía hacer por él. Miró a su alrededor buscando desesperadamente un indicio de lo que se suponía que debía hacer. Todos los planes se venían abajo. En la playa había centenares de muertos, cadáveres destrozados y mutilados de forma horrenda. Se oían gritos desgarradores y otros que pedían un médico sin saber que el hombre que tenían en brazos ya había muerto. Las lluvias de arena que provocaban las bombas y las granadas dificultaban la vista. Fue entonces cuando Alan distinguió a Jackson. Se encontraba agazapado tras el banco de arena que se extendía por la playa acompañado por lo que quedaba de la compañía. Alan distinguió a James, el médico, gracias al distintivo en forma de cruz roja en su casco, pero a nadie más. Quedaba otro hombre, pero le daba la espalda. Alan, armándose de valor, salió de su refugio tras el erizo y se dirigió como una bala hacia ellos sin dejar de agacharse intentando esquivar los disparos. Logró llegar hasta ellos milagrosamente. Rápidamente se agachó junto a ellos y colocó su fusil sobre el banco de arena ocultando todo lo posible su cabeza. Mientras Jackson reparaba en él ya había disparado un par de veces y había logrado acabar con un alemán que salía envuelto en llamas de su puesto avanzado. 


		—¡Parker! —le gritó—. ¡Deja de malgastar munición y agradece el estar vivo!


		—¿Alguna orden, mi capitán? —le preguntó Alan casi con sorna.


		Jackson endureció su expresión y le miró con furia. 


		—¡Por supuesto, soldado! —dijo, y se dirigió a los tres—. ¡Punto de reunión frente a ese puesto avanzado! ¡La roca nos cubrirá, y desde allí podremos abrir un hueco hacia el interior! 


		Sin mediar palabra ni cuestionar las órdenes de Jackson, los tres soldados se dirigieron por vías diferentes hacia el punto de reunión sorteando los cadáveres caídos y los obstáculos alemanes. Alan supo que podía lograrlo: salir vivo de allí. Comenzaba a creer que fuera posible conseguir el objetivo y continuar aquella suerte que parecía acompañarle en todo momento. Justo cuando se dibujaba en su rostro una débil sonrisa de esperanza recibió un disparo que le estalló en el brazo derecho, en el cual colocaba el cañón del fusil. Sintió un dolor atroz al notar cómo le había penetrado en el hueso y rasgaba sus músculos. La sangre comenzó a brotar de la abertura y a empaparle el brazo completo. Sabía que aquello era nimio, y que debía continuar o acabaría muy mal. Apretó los dientes, aferró su arma, y logró llegar hasta el punto de reunión donde Jackson los esperaba con nuevas órdenes. Una bomba explotó cerca y le empujó hacia ellos haciéndolos tropezar y caer. Por suerte, cayeron justo tras la roca que les protegía del fuego alemán y ninguno lamentó las consecuencias. Fue mientras Alan se levantaba cuando James reparó en su herida. 


		—¡Parker, estás herido! —exclamó dirigiéndose velozmente hacia él.


		—¡No es nada! —dijo Alan.


		Jackson oyó lo que decían y gritó alzando fuertemente la voz. 


		—¡Parker, por el amor del cielo, deja de hacerte el gallito y deja que te arranque eso! ¡Me eres más útil cuando puedes disparar! 


		Alan, de mala gana, le tendió el brazo a James. Éste rasgó su manga y limpió un poco la sangre intentando ver la herida más definida. Tomó unas pinzas de su equipo y rebuscó entre el interior del brazo de Alan intentando encontrar la bala. Alan gritó de dolor. Notaba como si le abriese más la herida al hacer aquello. 


		—¡Estate quieto! —le rogó James.


		—¡Eso intento! —gritó Alan.


		Jackson aprovechó y dio nuevas órdenes. 


		—James, Parker, mientras yo y Tomson nos dirigimos hacia el puesto alemán, obráis fuego de cobertura y nos dejáis entrar por el lateral. ¡Maldita sea! —exclamó rebuscando en su mochila—. ¡¿Quién tiene una granada manual?! 


		—¡Yo, señor! —dijo Tomson mientras se la tendía.


		Jackson la tomó y la guardó en su mano. 


		—¡Desde allí abriremos una vía y las demás compañías lograrán introducirse en la zona alemana! 


		Tras estas últimas palabras, echó a correr seguido de Tomson mientras James acababa de vendarle la herida a Alan y se disponía a disparar alcanzando su fusil. Alan se dispuso a levantarse y se preparó para seguir a James en el momento en que Jackson y Tomson hubieron entrado en el radio visual del puesto enemigo. Sin embargo, no supo por qué algo en aquel instante le impulsó a mirar hacia un lado. A unos metros de él, disparando con expresión enfervorizada, se encontraba Jeremy. Algo debía de haber ido mal, porque se encontraba solo en vez de con su pelotón. Disparaba a bocajarro, sin apenas fijarse en el blanco y dando alaridos desesperados como si se tratara de su última muestra de valor antes de morir. Sin pensárselo dos veces, Alan abandonó su puesto. Mientras tomaba aquella decisión, Jackson había logrado ocultarse de la vista de los alemanes colocándose en una rampa situada en uno de los laterales del puesto y se disponía a lanzar la granada hacia el interior de la abertura. Gracias a su posición, logró ver a Alan mientras corría hacia su primo. 


		—¡Parker! —bramó—. ¡¿Qué cojones estás haciendo?! ¡Vuelve a tu posición! 


		Pero ya era demasiado tarde para eso. Alan corría sin pensar en las consecuencias, avivado por mantener al menos un resquicio de su vida pasada. Jeremy era lo único que le quedaba en el mundo. De su familia. De sus días en Sevilla. No estaba dispuesto a permitirlo. Enloquecido, le llamó intentando hacerse oír por encima de los disparos de las ametralladoras y de las bombas, de los gritos de dolor y del rumor de las llamas: 


		—¡Jeremy! —exclamó.


		Su primo, oyendo que alguien le llamaba, se volvió sorprendido. Ese instante fue suficiente. Sus ojos se encontraron un último segundo antes de que un disparo le penetrara directamente en la sien salpicándolo todo de sangre. Cayó al suelo fulminado, con la misma expresión con que había mirado a Alan. 


		—¡No! —gritó mientras llegaba hasta él—. ¡Jeremy! 


		Se dejó caer en tierra al lado de su cuerpo inmóvil. Sus ojos se habían tornado vidriosos, y parecían seguirle mirando cuando Alan gemía a su lado. No podía ser cierto. 


		—No… —murmuró—. Yo debía morir, no él… Él nunca… 


		De súbito notó que alguien tiraba de él hacia atrás. 


		—¡Parker! —le decía una voz—. ¡Sal de aquí, está muerto! 


		Al darse la vuelta comprobó que era James quien le había seguido y quien ahora le hablaba. Se dejó llevar hasta la rampa donde se encontraba aún el capitán. El puesto avanzado ardía en llamas y ya no salían disparos de allí. Cuando llegaron, Jackson fulminó con la mirada a Alan. 


		—¡Eres imbécil! —le insultó.


		—¿Dónde está el teniente Tomson? —inquirió James tratando de apaciguar el ambiente.


		Jackson señaló con un ademán de cabeza un lugar en la arena. Tomson yacía inmóvil en el suelo. 


		—¡Si no hubieras abandonado tu puesto, podría estar vivo aún! —le culpabilizó.


		Alan ya se sentía demasiado culpable como para asumir una muerte más. Se limitó a soportar la cascada de insultos y juramentos que Jackson soltaba contra él. Cuando éste creyó que había sido suficiente, les ordenó que ascendieran hasta el puesto y comprobaran que estaba totalmente vacío. Echó un vistazo a la playa y observó cómo la mayoría de las lanchas de desembarco junto con la artillería se habían apelotonado en la costa y se habían reducido a una verdadera barricada que impedía el avance de sus propias tropas. La batalla se iba a la mierda, tal y como pensó entonces. 


		Alan y James llegaron hasta la entrada. Una vez allí, se apartaron cautelosamente del fuego que manaba de la puerta entre oleadas llameantes. Observaron si quedaba alguien dentro aún. Dispararon a ciegas unos instantes, pero nadie salió ni pareció gritar. Eso resultó suficiente para Jackson, quien les ordenó que permanecieran allí para facilitar el paso de las demás tropas y cargarse algún que otro alemán que aún deambulara por la playa. 


		Durante unos instantes de respiro, Alan buscó el cadáver de su primo desde donde se encontraba. Podría ser un blanco fácil, pero no le importaba. Al fin lo encontró, tal y como lo había dejado y sin poder hacer nada para remediarlo. Los estadounidenses comenzaron a ser más frecuentes y lentamente lograron avanzar hasta la zona minada, área comprendida entre las alambradas y el muro de hormigón. Los alemanes respondieron a su momentánea invasión saliendo de sus refugios excavados en la arena. Se produjo de nuevo una carnicería, esta vez en tierra firme y con las explosiones de las minas de fondo. Y por si fuera poco, los aliados descubrieron con pesar que en las colinas que se extendían ante ellos los alemanes habían colocado implacables defensas: ocho cañones pesados, treinta y cinco cañones antitanques y ochenta y cinco ametralladoras más. El número exacto no se averiguó hasta el final del desembarco, y a Alan le parecieron miles escondidos entre las agrestes colinas. 


		Sin poder apenas moverse, giró la cabeza y observó la playa Omaha como si hubiera sido por primera vez. 


		Cadáveres mutilados. Heridos agonizando, unos que gritaban y otros que se arrastraban. Por encima de ellos, aliados y alemanes luchaban. Brazos y piernas repartidos en torno a las bombas lapa que habían explotado formando un cráter negro en la arena. Los vehículos anfibios desmantelados y las lanchas destrozadas contra los erizos. Había cadáveres incluso flotando en el agua, donde olas teñidas de rojo intenso acariciaban la playa y con ella todo lo demás cubriéndolo de sangre. ¿Era una imagen de muerte? No. Era más. Porque si fuera muerte no habría dolor, y aún se oían en la lejanía las plegarias y ruegos de los heridos que tardarían breves instantes en morir. Las lágrimas afloraron a los ojos de Alan. 


		Vio que los norteamericanos comenzaban a abrir surcos en la arena para facilitar la labor de los anfibios, donde los Sherman habían fracasado en un primer asalto. La marea alta los ayudaba, y por eso lo habían comenzado entonces. Alan miró el cielo. Por la luz, adivinó que ya habían alcanzado las nueve y media, incluso las diez. Ya ni sentía la herida de bala. Cerró los ojos y empuñó su fusil de nuevo, dispuesto a morir si hiciera falta pues la vida para nada ya la quería. 


		Jonathan sonrió triunfante. Tal y como había pronosticado, estaba vivo y podía presumir de ser uno de los escasos ilesos resultantes del desembarco. Aunque a decir verdad, hubo unos instantes en que llegó a dudar que tal cosa fuera posible. Haciendo gala de su magnífico ‘ingenio’, había abandonado a su capitán en plena refriega y había logrado sobrevivir por su cuenta entre aquella lluvia de proyectiles. Miró la hora en su reloj nuevo y se preguntó qué habría sido de aquel hombre que le había preguntado si merecía la pena pensar en un mañana. Encogiéndose de hombros, se paseó con aire altivo por el campamento improvisado en la costa normanda. Apenas había unas pocas tiendas que servían de punto de reunión para los capitanes y para la preparación de los futuros movimientos de las tropas. El resto eran hombres sentados cómodamente en el suelo y heridos siendo atendidos por los médicos que habían sobrevivido. Muchos casi ni lo lograban creer. El desembarco había resultado. Con más de 3.500 bajas, pero allí estaban, al fin y al cabo. El sector Easy Red había salido malparado en comparación con las otras zonas de Omaha; Dog Green, Dog White, Dog Red, Easy Green y Fox Green, e incluso allí habían logrado establecer una cabeza de playa finalmente. El caos inicial hizo que los horarios y los planes premeditados se fueran al traste inmediatamente, pero gracias a la decisión del comandante Bradley de echar a un lado la posibilidad de retroceder, se logró al menos una parte del objetivo planificado. 


		Sin embargo, a Jonathan nada de esto parecía llegar a importarle. De hecho, ni siquiera la noticia de que su capitán había muerto probablemente a causa de su abandono premeditado logró hacer que se sintiera peor. Aquel era un día grande. Había sobrevivido. No tenía ni idea de qué iba a hacer a partir de entonces. Supuso con amargura que sería asignado de nuevo a otro pelotón, pues del suyo no había quedado nadie gracias a él principalmente. Intentando disipar aquellos pensamientos de su mente, volvió su atención al admirable pero traicionero plan que había llevado a cabo y que le había salvado. No sentía ni un ápice de culpabilidad. Fue entonces cuando vio ante él, sentado y escribiendo apresuradamente, un hombre que le resultaba gratamente familiar. Se paró en seco y le observó sin que éste se percatara de ello. El hombre terminó un último garabato en la hoja y se levantó velozmente abordando al soldado encargado del correo que se paseaba recogiendo cartas cargadas de euforia o de profundo pesar. Jonathan le reconoció al instante. 


		—Vaya con el señor Parker… —murmuró para sus adentros.


		Alan le entregó lo que acababa de escribir dentro de dos sobres mal cerrados. Jonathan reparó en que se trataba de dos documentos diferentes. Tenía el semblante preocupado cuando regresó a su sitio y se dejó caer en tierra. Jonathan se dirigió hacia él. 


		—Me sorprende, Parker, está vivo —le dijo con una risotada.


		—Y no sabe cuánto me gustaría que no fuera así —le contestó Alan.


		




II


		6 junio 1944


		Campamento de Omaha, Normandía. 


		Querido tío: 


		Hace apenas unas horas que el desembarco ha finalizado con parcial éxito y me dirijo a usted con el propósito de comunicarle lo sucedido. Desearía que las noticias de mi breve carta no fueran tales, pues incluso me atemoriza poder transmitirle una desazón demasiado abrumadora para ser soportable. Yo mismo fui testigo de la desgraciada muerte de mi primo, pero he de añadir que luchó hasta el último instante con admirable valor y que las circunstancias que rodean su muerte son puramente fortuitas y nada tuvo que ver en ellas su talento y arrojo como soldado. Consideré apropiado escribir esta carta para usted ya que tardará menos que la notificación oficial y le ahorrará tiempo desengañado. Del mismo modo añado que verdaderamente hice lo que pude por él hasta el último instante, arriesgando mi vida y la del resto de mi compañía. No me queda más que decir que le acompaño en su dolor y resentimiento, que comparto cada lágrima que pudiera derramar y pedirle o más bien rogarle su perdón, pues no logré evitar este desagradable incidente. Probablemente sea ésta la última noticia que reciba de mí, pues me dispongo a afrontar un destino que ahora desconozco y dudo que pueda volver a contactar con usted. 
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